
CARTA A LA FUNDACIÓN ORQUESTA SINFÓNICA CHAMARTÍN





Estimados señores de la Fundación Orquesta Sinfónica Chamartín:

      Nos ponemos en contacto con ustedes para exponerles nuestro malestar y disgusto por las decisiones tomadas con respecto a los talleres musicales organizados por la Fundación Orquesta Sinfónica Chamartín en el Centro Cultural Alfredo Kraus.

      Muchos de los padres que llevamos a nuestros hijos a esos talleres desde hace ya años estamos en abierto desacuerdo con las medidas adoptadas, pues se ha perjudicado manifiestamente a los niños y a sus familias, a quienes en ningún momento se ha tenido en cuenta ni para valorar la oportunidad de ese cambio de profesorado en este momento -no es bueno olvidar quiénes son los receptores del servicio que se brinda-, ni tan siquiera para informar de manera adecuada y no simplemente con una simple nota sobre los cambios efectuados, que ni cumple con la cortesía debida ni, mucho menos, con el respeto en el buen trato que una institución seria debe a sus alumnos: no resulta aceptable que cuando llevamos a nuestros hijos a las clases de música el pasado lunes nos enteremos de sopetón de que los profesores han sido despedidos o expulsados de sus puestos. 
      Sean cuales sean las razones -en cualquier caso ajenas al correcto cumplimiento de la actividad docente-, denunciamos que se haya cargado, con manifiesta insensibilidad, sobre los derechos de los niños y las familias el peso de supuestas “guerras internas” en el seno de la Fundación. Por toda la trayectoria de la misma en la gestión de los talleres musicales, por el exquisito cumplimiento del profesorado, así como por la valía personal y del trabajo desarrollado, nunca hubiéramos esperado de esta institución un comportamiento tan deplorable.
Por todo ello, queremos manifestar lo siguiente:
   1.- Nos parece que se trata de una medida injusta tomada sin tener en cuenta los intereses de los alumnos (la mayoría niños menores de 14 años), puesto que faltan menos de dos meses para que acabe el curso y los niños estaban bien adaptados al profesorado y al método de estudio.

   2.- No han sido ustedes respetuosos ni con las familias ni con los alumnos, puesto que todos habían mostrado en reiteradas ocasiones su satisfacción con estos profesores, ahora despedidos, y con sus métodos didácticos, no procediendo, por tanto, a nuestro parecer, la oportunidad del relevo.
   3.- Esta medida repercute muy negativamente en los alumnos, pues, a estas alturas del curso, los niños se ven obligados a adaptarse a nuevos profesores (no los conocen) y a nuevos métodos. Ni era el momento pedagógicamente más oportuno (¿por qué no se ha esperado a septiembre?), ni el método más conveniente de resolver conflictos ajenos a los intereses de nuestros hijos.
   4.- Los profesores despedidos llevaban años trabajando con nuestros hijos y en ningún momento los padres hemos manifestado queja alguna acerca de su labor docente (que consideramos muy buena), ni  del trato que recibían nuestros hijos. Más bien, al contrario.
   5.- Muchos de los niños se encuentran muy desanimados por no tener a sus profesores y no pueden entender qué haya motivado su expulsión de la docencia; por ello se encuentran tremendamente desmotivados y nos piden que les borremos de las clases de música.
   6.- No entendemos, en fin,  las razones por las que niños y familias hemos sido merecedores de un trato tan desconsiderado por parte de la Fundación. Por ello,  el descrédito a que ustedes la han llevado va a motivar, seguramente, el análisis de la conveniencia de cursar, de forma inmediata o concluido el curso, la baja inmediata en cuantas actividades organice la Fundación.   








                     Madrid, a 6 de Abril de 2011.

